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- '-La España-aitificio y la España-pueblo., 

de nuestro ilustre y querido diputado D. Lujs 

López-Ballcsteros, ha merecido en concepto 

de autorizadas plumas largos y valiosos ar t í - , - ^ ^. 

culos de comentarios; también osó, pqncr I ̂ o.^esponder a su afecto y celo demostrados, 

mano en ello la retórica fobia de algún que j V s, al préseme. ,y por; a,enas voluntades 

U.ido comercio. A esto fué Velez-Rúbio en­

tero a escuchar a Gassct, a esto iría cien ve-
. . • ' V . ••' 

ees si la justicia la pusieran en manos de! 

dios de la verdad. 

Desde el altoa( sitial en que se encumbra: 

nuestro diputado; actual vicepresidente del 

Congreso, tuvo para nosotros, para su dis­

trito entero una mirada compasiva, un re-

cuerdo de amor y de cariño. Vélez-Rubio le 

agradece esta atención, Vclez Rubio le sabrá i 

Igún q 

otro escribientiüo matri-velezano. 

En su afán de decir por-decir-y-de hablar 

por hablar, nada dice y,nada habla este cani­

jo crítico si no es que para ensalzar los bien 

conocidos méritos de nuestro diputado. Sin-

embargo. su torpe -antojo, su apreciación 

injusta, mez:ia de ambición y de inconmen­

surable envidia, da ciertas, tonalidades, cier-

toá giros a SI» retumbante pluma, buscando 

con ello otra diversa conclusión a- los térmi­

nos silogísticos que sienta por premisas. 

Lópcz-Bailesteros, creyendo como nos­

otros en los ofrecimientos del actual ministro 

de Foniento, S r ; Gasáet^ proitieie a su dis­

trito pan de redención; la estlrpación de su 

penuria. " ' •'̂ ' - '• " ' • ' t. . ' • - > • • ' 

'El Sr. Gasset. ministro de Fomento, y, por 

tafitb el llamado a redimirnos, olvida su^ pro­

mesa, desatiende los clamores de esta comar­

ca. 

Luego el Sr. López-Bailcsieros es respon­

sable (que tanto quiere decíf el joveYí de las 

"Apostillas,.) de que Vélez-Rubio y su dis-

trito.siga sufriendo el azote de la'miseria. ' • 

¿y es ésto razonar con lógica? ¿Son justas c i ­

ño han llegado a cristalizar nuestros anhelos 

nuestras halagüeñas esperanzas, abriga Vé­

lez-Rubio y su di>trito entero la firme con­

vicción, la completa creencia, de qne todo 

cuanto bien ^ pueda' recaer sobre nosotros, 

•sin que fines egoisias le atajen a impedirlo, 

•desplegará én bien'aé todos su 'influencia y 

¡valimientos nuestro querido diputado, segu­

iros de que en todo momento han de estar 

ipi^estas a buen . recaudo nuestras justas dc-

Imandas, nuestras nobles y legítinrias aspira-, 

iciones. -

» j - . (l!> 

tas conclusiones? 
Habiéndose callado nuestro drenó y valió 

SO diputado á este manifiesto ihctimplitniéntó 

del Si". Gasset. aún iaudó haber íncürridd,* en 

responsabilidad.moraí c o f ^ ^ ^ ^„ . ^ 
^ o jtk s i d p ^ s í . > o ha eodiao se t jo^Nues t ro h ^ - ^ i ^ ^ d o , . ^ 

lüIS L Í E Z - B A L I E S T E R O S 

• A continuación trascribimos dé' 
' , !'E1 Día,, el artículo, que este im-

• portante diario madrileño copia 
í rr ^ I su vez de "La Patria» j trazado 

aquel, como . después se dice, por 
lá valiosa plünia del Veterano ' p t -

• riodistáSr. Cor ia / ; - ' : . ='• :-,v -
•' Nuestro, elocuente silencio deja 
expedito el paso a este imparcial 

. ^ articulista, y por su pluma.' llena 
• . " de áámlfación,'^de'-'jás'tlciá-'y'de 

-.verdad;',escucharejsirel'CQ.t)ceptq 
;í J ...3,<que;a la conciencia Jionrad^íy;:?^;!» 

, ' Pretísá justa inefece nuestro' ilú¿'-
• ̂  "• " " í t r éV-buéndó ' Dípüt^ó'-^tíJ^OLms 

«Ei 'vetcrahó Deiríodista'5rr Coria.¿iL^dica£Ú) 
'.. -'V '̂ ^ •̂''>'-»:̂ 'r>-̂ v?r,''ií''''«^%^«'*ĵ M '̂̂ «»r,<%'-"*' 

caligrafía insuperable. 
Interrumpió, al atardecer, el silencio de l j 

escritorio una voz que preguntaba: 

—¿No pódríacnos tener m á s luz? 

Y el tijiéf de guardia contestó.^ ''":. 

—¡Sí , ' señor!" • • * ' •- v .u . . •, ̂  

Y !a" luz mural y la central o arcaica (por 

ser: de arcó,- según uii ingenioso 'cr í t ico)^ 

llenaron la estancia. • . - -

Miré al bienhechor de mis quemados ojos. 

Estaba a l o r r ó lado, en el centro de la gran 

mesa. Trabajaba con ahinco, abstraído, in­

diferente adentradas y salidas, ruidos y con­

versaciones... Al verle sentí una emoción 

que no quiero definir y nienos coriientar. 

Frecuentes sob las visitas dé los que fueron 

periodistas al escritorio donde actúan los que 

están en'aciÍTo; p e r a es raro<jue los parla­

mentarios, ^ós de" posición política determi­

nada, sientan la nostalgia de la Redacción 

y^us ten jde t raba jaren la fnesa o .mesas de 

todos. En el hecho; de preferir esta convi-

venciaa la"nfeoled"ad dé ofifósitio'de la Cáma-

ra. m u c h o ' m á s ' teniendo encella despacho 

propiOj-^dver t ímoíer gra to- re torno del lu­

chador a sus luchas, áel escritor á ' s u s ' t a ­

reas entre, l o s^süyos /con los suyos, ¡junto, .a 

los qu^ empiezan y suenan llefiar,^junto ĝ  

los que acabad y no llegaron a ninguna par te . 

^ 'Hombre.fuerte: ágiÍ;^sáno dé cuérpo'y'íriís* 

sánoí'aúni'dé.idé'asry'feffi^ndimiénió^Tp 

estaba, pidréndo/'a fa''|^lümá° lo-que-no ' sábé 

ni quiere-'pedii~'¿rfavor,'a l a ' ami s t ad , á los' 

poderósos:*^éI. que ha hecho 'poderosos áHos 

arhigós -y;favorecido"a tantos «hdiósados.' "̂  •' • 

- Tentado'iésniíye'-dé llej5árfne''íl^él'y décirl^^ 

algo idé3 jo"^tque3j^^sentía;.í Pofq^ dófi? 

dé • í»frnfiÍ'líát;tóádStfa-ñÍ 

cree ̂ de raerali^upe'riÓt?^;y'q^^^í^^^ 

salvo dépwiiaóheVó'^escaséctíR^kémo 'M̂  mi 

.torta? k:aaJqmáraS¡quenseai<tquivaliesd if-runa 

están sin el másileve detrimento.-• 

El seguía escribiendo y yo recordaba aque­

lla conversación oída en no lejano pasillo: 

•—A Barcelona no puede ir^' Las campanas 

de ' 'E l Imparcial*' pesan mucho todavía.' Y 

lo'sierftG,' porque^vale y- lequieror Pero/.": 

—Pues es un, buen candidato: - Criado en 

Cataluña, educado en 'coDK) mu­

chos de los que hoy florecen en Cataluña, los 

cat.nlanés que recuerdan al director de «El 

Imparcial» debieren recordar al traductor de 

Guimerá, al que abrió el teatro castellano 

mundial, al gran lírico y dramaturgo. Por lo 

menos sería un gobernador conocedor da la 

lengua, cosas, .costumbres, arte, letras y po­

lítica de Cataluña. -

—¡No jjuede serT ,-' 

. ¡Y no fué! / .^'' '' '\-'.'"' ' • ' 
Y como la vicepresidencia del Congreso no 

es cargo retribuido, como los periodistas^ j io 

somos hacendados, como la vida y la familia! 

p'TderiTo suyo", el ilustre! escfttóí ha deescríiilr"' 

ha de .Volver a subir^ la; cuesta, y la sube -Con 

tan noble gallardía, jqu'p su Jcjemplo vigorija 

a'los qué flaquean y es t imálaa los qüe;'des-
. : " . . • • ; - - I • ' ' 

mayan.- '••—•'-A- • _ • 

.^.Y mientras él continúa su trabajo, yo despe-

Tezo tni cansada m a n d y a esta-opaca luz del 

escritorio boceto estos renglones, salutá'ctón 

reverente- del>spldadófc.df filas aljCaudíll<r'ad­

mirado en altos mandos y brillantes opera-

ciones, ál encontrarle en mi carnino, Sal verle 

sentado en un luear análogo, en la igualdad 

de una luz que no alumbra, de una pluQu. que 

ito escribe, de una tihtáf que no tiene nada 

de:fluída..." ,; :.. • . >í 
:v-i cjiíjjjqeu,- . :•-•.:., '•\:r.:-

ñ*;3>í 

representante en (fortes tiene por encima de 

'toda conveniencia política su acrisolada dig­

nidad, su honradez de diputado, sus justos 

merecimientos. Por eso no dudó en dar a la 

publicidad su enérgica protesta, mezcla de 

de dolor y de amargura por la España-gá­

rrula, por la España-artificio 

•.ijt-'.-'.i,: • - ' 

Porque cuanto en él dice es cierto, porque Ló­
pez-Ballesteros,' periodista siempre, periodista 
honor de la'clase, merece estos y todos los home­
najea, reproducimos con gusto el trabajo.» 

«El escritorio yace en esa penumbra de 

desesperación v muerte de los pobres ojos, 
ula, por la cspana-amuciu . f : ^ ^ 

r, II I I . . ^^ o c , rr.».rr,r,r;Q «.1 'quc autt tic'ncn que Señalar 3 la pluma el dc-
López-Ballesteros llevando a su memoria el ^ T r 

cuadro conmovedor que le ofreció en Huér 

cal-Overa todo este distrito de Vélez-Rubio, 

nó el pueblo oprimido, espoleado por su ca­

cique, como pretende demostrar el caricatu­

rista de «Apostillas», sino'hasta el distrito 

consciente, el capacitado, el que se dá per-

rrotero que ha de seguir en la nieve de las 

cuartillas para que siquiera tengan ¡os renglo 

nes alguna relativa horizontalidad. Los es­

critorios del Congreso deben estar regidos 

por alguien interesado en clínicas oftálmicas 

o en la venta de gafas, lentes o lupas. De 

día, los cristales de !a techumbre tienen co-

- i - t C'.r.'jU-tn-: 

:-ÍM' 

frt& 

.'HUr-

' i f i . 

fecta cuenta, de su estado, el que veía v sigue . . -' . . 
' \ , , , . , . 1 ' rridas las cortinas, ¡mpidií*ndo al Sol alegrar 
viendo cpcAo la única salvación de esta co- ' "̂  • ° 
• ' ' ', " •-•: - •- ,. el recinto. De noche, la luz eléctrica, alta y 
marcA nca &r\ cobres, en carbonea, en plomos j > , 

cpacü, de los aparatos morales es oeur aun 
v' /jípej.cl lerroqarril soñado, ese vehículo , . • •.-'-."-.^ • . < • *. . 
j I"* r ^ .r. . . que la tamizada por cortinones y vidrieras; 

relación del progreso V la..riqueza, del .bien , ̂  ^^^^¿¿ ,-—^,^ ^^^'^ ^^^^^^ ^^ ^^ ,^ ^l^^¡_ 

humano con el bien económico y científico. | ¿^¿ k q Je j umen ta , sino el ruido de los car-

Pero ante esta actitud de nuestro diputado | boncitos o j o que sea. Mentira parece que 

se sorprende el avaro, el ambicioso, el que ; ipda.vía''est¿n' los escritorios sin lámparas de 

•no comprende ni puede comprender que la n-.esa para escribir, como las hay en la bi-

que ha ísidb gobernador i eni provincias como 

la de Sevilla, etc;V etc., en vez de ehjgrosír 

la lista de los que-ádulan o rnuerden, de^vi-

lipendiarse acudiendo'!» los «tupisx^oficiales 

regentados por (antiguos camaradas,' prefiera 

coger su montón de cuartillas y en la mesa 

general, donde todos los sitios son iguales, 

sé ponga a'lléVi'átIáis' con lá fe y'con el en­

tusiasmo de los 'hermosos días que se hu­

yeron. . . 

Yo le recordáBá.^mozo, emprendedor, ga-

| adb ae la mayoría me, dirigió una carta 

anunciándome que nuestro ferrocarril nó se 

aprobaría en la actual etapa parlament.aria, 

porque razones di 'a l ta política, qué no po­

día manifestarme, lo,impedían. 

Como nc parecía vero.símil que una obra 

tan beneficio.sa se demorase, seguí yo en mis 

esperanzas de triunfo, que abonaban, "que 

garantizaban la decidida gestión de nuestro 

Diputado y la palabra empeñada del Mi­

nistro. 

Desgraciadamente se confirmaron aquellos 
nándose amistades, aplausos y ascensos. P o - j tristes pronósticos y una vez más las llama-

pularizando'5u firma-en el periódico, en el ! das «altas consideracionss de Gobierno» se 

conciencia honrada debe estar, por encima de 

"toda conveniencia, el que supedita n todo fin 

particular su deber de ciudadano, de patrio­

ta , sea cual fuere el puesto que ocupe en el 

organismo social. 

. ' Véléz-Rubit» fué el niecíinff de Huércal-

blioteca y en las oficinas de la casa. 

Muchas tardes, aguardando el resurgimien­

to de la electricidad, los que allí recalan a 

trabajar, y no pasean, ñ¡ vocean, ni hacen 

del salón de conferencias tertulia de puerta 

de calle,, dejan correr el tiempo rindiéndose 

al grato sopor del carboncillo local, manera .Overa a otra cosa distinta que a esa irrespe 

> ticosamente tachada j^icardihuela. Fué a es- | cómoda de un total aislamiento en plena co-

. f c h a r d c b o c a de su,creido redentor la salva-J munidad y en pleno coro, mientras el pen­

dón" de su comarca, de sus hijos, de sus Sarniento labora paciente lo que después, en 

( .campos,,de 'su. pobre industria, de su manci- , la «etapa luminosa» llenará el papel con una 

libro, en el teatro. Llegando en plena juven­

tud a la dirección del diario más renombra­

do en España, siendo trece anoscapitán ge­

neral con mandó en plaza, a dos nasos de 

ser ministro, a un 'milímetro" de lá Acade­

mia, mimado por los'grandes repúblicos de 

un ayer que hoy j u g a m o s prehistórico. 

¡Y es el mismo! Mis simpático hoy que 

nunca, porque ahora no cabe aducir que 

cuanto vale y significa es aureola del cargo, 

es refljo del poderío de los que le rodean. En 

España, el periodista sin periódico, sin el 

periódico donde puso lo mejor de la exis­

tencia, ya no es nadie. Lá Empresa suele 

d e c i r : •• •• •. - • 

«Necesita descanso, está fatigado, hay que 

renovar el personal.. .» 

Y. en cambio, hay ministros pulpes que 

no se creen agotados, ni fatigados, ni creen 

precisa esa renovación. Verdad es que su 

^ ^ 

antepusieron a la insignificante aspiración 

de una región hambrienta. 

¡Doiorosa ha sido la prueba a que hemos 

sido sometidos! ¡Sensible es siempre al co­

razón humano ver cónio se de»vanece como 

el humo una cusa grande y noble precisa­

mente cuando vamos llegando a la meta, a 

los últimos pasos que nos dirigen al fin! 

Pero sabido es, «que todo lo que mucho 

vale mucho cuesta», y no es extraño que el 

medio de salvación de nuestra comarca haya 

encontrado un obstáculo que demore su apli­

cación. -• ' 

Sin embargo: rio representa lo hecho más 

que un aplazamiento, lo 'bueno y lo justo 

podrá hallar en 'los'^iómbres repugnancias, 

peligros, inconvenientes en los primeros mo­

mentos, «porque siempre la encontró la vcr-

¡ dad en su lucha con.'el error»; pero llegará 

a ser una realidad en la nueva era parlamen-

\ 

' I 

fatiga es puramente física. En lo intelectual I taria. 

;í*^»íí^;;^..¿¿**,U»*«rr.-: .,._; " < : . ' - ' - • . V -i*»?;.;J,: fj^^Sr,..-

•'.•M--
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